
Mi madre murió cuando yo era apenas un 
niño, y unos años después murió también 
mi padre. Mi hermana gemela y yo deseá-
bamos permanecer juntos, pero nos coloca-
ron con familias diferentes. Durante varios 
años viví con mi abuela. Ella me obligaba 
a ir a la iglesia, pero yo siempre me metía 
en muchos problemas. A los dieciséis años 
me escapé de la casa porque sentía que na-
die me quería. Me volví alcohólico; esto me 
llevó a una vida de engaños, sexo, robos, 
agresiones e incluso asesinatos. No creo 
que hubiera nadie peor que yo. Durante 
unos cuatro años trabajé en barcos y me in-
volucré en las drogas y el juego.
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Solo en el mundo

Solo en prisión

En un viaje al mar maté a alguien y me con-
denaron a veinte años por homicidio invo-
luntario. Después de pasar catorce años 
en una prisión de Misisipi fui liberado. Pero 
como seguía sirviendo al mismo amo (el 
diablo), volví a la misma vida de pecado.

¿No sabéis que si os sometéis a alguien 
como esclavos para obedecerle, sois 
esclavos de aquel a quien obedecéis, 
sea del pecado para muerte, o sea de la 
obediencia para justicia? Romanos 6:16

Porque de tal manera amó Dios al mundo, 
que ha dado a su Hijo unigénito, para que 
todo aquel que en él cree, no se pierda, 
mas tenga vida eterna. Juan 3:16

Cercano está Jehová a los quebrantados 
de corazón; Y salva a los contritos de 
espíritu. Salmo 34:18

El diablo era mi amo y gobernaba mi vida. 
En tres meses me metí en más problemas. 
Pero justo antes de esto, asistí a una iglesia 
en Misisipi; allí el pastor trató de convencer-
me para que entregara mi vida a Jesucristo. 
Algo me decía que no lo pasaría bien si lo 
hacía. Ahora sé que las cosas que creía que 
eran buenos momentos, no eran más que 
herramientas del diablo para destruirme.

Si hubiera dicho Sí a Cristo aquella noche, 
hoy sería un hombre libre y no un prisionero 
en esta celda. No me di cuenta de que 
cuando respondí al pastor : esperaré un 
poco, en realidad le estaba diciendo No a 
Dios. Poco sabía del control que el enemigo 
tenía sobre mí y de los problemas que pronto 
llegarían a mi vida por rechazar a Cristo. Al 

regresar de la iglesia paré a tomar unas 
copas, y seis días después me encontré de 
nuevo en la cárcel con el mismo cargo que 
antes.

A solas con el pecado

Mis parientes me rogaron que me confesa-
ra. Lo hice, pero aun así recibí esta senten-
cia. Me instaron a orar y a confiar en Dios. 
Un predicador oró conmigo en la cárcel y 
me habló de Jesucristo. Llevaba una carga 
tan pesada que finalmente decidí entre-
gar mi vida al Señor para ver qué pasaba. 
Empecé hablando con Dios y leyendo el 
evangelio según Juan.

A continuación, leí que el carcelero de 
Filipos preguntó : ¿Qué debo hacer para ser 
salvo? Y la respuesta fue: Cree el el Señor 
Jesucristo. Hechos 16:30-31. En Hechos  3:19 
también leí : Así que, arrepentíos, y 
convertíos, para que sean borrados 
vuestros pecados. Lucas 13:3 añadió : Si 
no os arrepentís... pereceréis. Entendí el 
mensaje.
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Poco a poco se fue disipando gran parte de 
mi carga, a pesar de mi condena. Encontré 
en la Biblia (Juan 3:16), que todo el que crea 
puede recibir el don gratuito de la vida eter-
na. No había restricciones en cuanto a raza, 
color o cualquier otra cosa —solo se necesi-
ta creer. No se mencionaba ningún requisi-
to intelectual, social o económico. Dios dijo 
que la vida eterna era gratuita para todos, 
y eso me incluía seguro. Entonces acepté. 
¡Alabado sea Dios! 
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)El único propósito de este folleto 

es dar a conocer la Biblia,
la Palabra de Dios.
Para leer más mensajes acerca de 
la Biblia, ir a: labuenasemilla.net
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Ya no estaba solo

Llegué a conocer el significado del arre-
pentimiento : un profundo y sincero dolor 
por todos mis pecados. Me arrepentí pro-
fundamente por haber hecho tanto daño al 
Señor durante tanto tiempo. Humildemente 
le pedí perdón y misericordia (Salmo 34:18). 
Él prometió no rechazar nunca a nadie que 
acuda a él, y a mí no me rechazó. Ahora soy 
una nueva criatura en Cristo Jesús, un hijo 
de Dios. Encontré la paz en mi celda de la 
prisión —una paz que sobrepasa todo en-
tendimiento. Filipenses 4:7. Ahora mi vida per-
tenece a Cristo, para que Él viva a través 
de mí como Él desee. He cambiado de amo 
—de Satanás al Salvador.

Aprendí por experiencia que el diablo nunca 
puede dar la verdadera felicidad a una per-
sona. Él hizo que malgastara mi vida persi-
guiendo un «buen momento». Los placeres 
del pecado son temporales, mientras que el 
pago es permanente : la muerte. Pero el don 
de Dios trae la vida eterna (Romanos 6:23). 
¿Qué gané sirviendo al diablo tantos años? 

Me costó todo y solo me trajo penas y do-
lores demasiado grandes para soportarlos 
solo. Si hubiera visto esto antes, ¡qué dife-
rente habría vivido esos años! Pero estaba 
cegado por el pecado y el diablo, igual que 
usted ahora, si vive en pecado. Hoy puedo 
hablar del antes y del ahora, y, créame, una 
persona que vive en pecado es capaz de 
cualquier cosa. ¡Me alegro de haber cam-
biado de amo!

¡Esta paz puede ser suya! 

Estoy orando para que cada pecador que 
lea esto, escuche y se aleje del diablo an-
tes de que sea demasiado tarde. Jesucristo 
vino a destruir las obras del diablo. Tal vez 
usted vive sumido en el pecado. Quizás es 
una buena persona y un buen ciudadano. 
No importa. Si no se ha arrepentido y ha 
aceptado a Cristo como su Salvador perso-
nal, está perdido.

Solo hay un camino para salvarse. Jesús 
dijo: Yo soy el camino y la verdad y la vida; 
Nadie viene al Padre, sino por mí. Juan 14:6. 

Le invito a no esperar tanto como yo. Ya 
ha oído Su voz. No endurezca su corazón. 
Jesús dijo: Venid a mí todos los que estáis 
trabajados y cargados, y yo os haré des-
cansar. Mateo 11:28. Por favor, acuda a Él hoy. 
Escribo desde la celda de mi prisión. No co-
nozco mi futuro, pero tengo paz con Dios. Él 
tiene el futuro, y puedo confiarle todo con 
seguridad. Aunque soy prisionero, soy espi-
ritualmente libre. 
Si el Hijo os libertare, seréis verdadera-
mente libres. Juan 8:36
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